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1. INTRODUCCION

El escultor Diego Márquez (7724-779L), fue coetáneo a Andrés de Carvajal2, quien

[e llevaba 153 de años de diferencia. Falleció 12 años después de la muerte de su ho-
mónimoa. La cuestión de las fechas de nacimiento y muerte, resultan interesantes ya
que Diego vino a coincidir en un tiempo histórico con importantes figuras del arte de

ta escultura como, por ejempio, José de Medina y Anaya (1709-1783), quien trabajó
en la ciudad y con eI que Márquez tuvo una estrecha relación; con eI malagueño

Fernando }rtiz (7777-7771); con el propio Luis Saivador Carmona (1708-1.767)5; con
Francisco Salzillo (7707-7783) o con el granadino Torcuato Ruiz del Peral (1708-

1773), entre otros.

La figura del escultor Diego Márquez, se nos antoja como una personalidad princi-
pal en el panorama escultórico andaluz del siglo XVIII. Además de ser coetáneo a los
grandes escultores del momento, son dignas de resaltar otras cuestiones que ponen

Antonio Rafael Eernández Paradas. Doctor por la Universidad de MáIaga. Profesor en la U. de

Granada (España).

Durante el Setecientos, Andrés de Cawajal fue una de las personalidades escultóricas más

importantes de época, recibiendo el elogio de sus coetáneos. Entre sus piezas más afamadas

destacan el conjunto de Ia Virgen de los Ángeles, en la lglesia conventual de la Virgen de los
Remedios, laVirgen del Mayor Dolor y la Magdalena penítente, ambas en la Colegiata de San

Sebastián, o el Cruto del Mayor Dolor también en la Iglesia Colegiai, realizado en el año 177L,

y que es un compendio de virtudes y buen hacer escuLtórico, además de una obra de ulterio¡
repercusión, ya que sobre ella se basaron la mayoria de los Cristos recogiendo sus vestiduras
que se reatizaron en la parte central de la actual comunidad autónoma andaluza, durante la se-

gundad mitad del Setecientos y los primeros años del 0chocientos. Es Calajat y su obra quien

ha despertado Ia curiosidad entre los investigadores (Fig. 2). Aun así, y aunque disponemos de

algunos articulos y estudios sobre el mismo, hoy en dia sigue siendo necesaria una puesta en
valor de su obra. Coetáneo a Cawajal, fue nuestro arüsta, otro antequerano, desconocido por

La crítica, que vino a escribir una de las páginas más brillantes del arte de la escultura.
Se ha poclido documentar que Andrés de Cawajal vino al mundo en 1709. Por su parte, Diego

lo hizo unos años después, en 1724.

El escultor Andrés de Cawajat pereció en el airo '1779, mientras que Márquez 1o hizo en 1791.

Para profundizar en la obra de Luís Saivador Carmona, véase: (MartÍn Gonzáles, 1990), (Melen-

dreras. 1985) y (Rivera de las Heras, 2011).
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de manifiesto su importancia. Al igual que las gÉndes sagas familiares de la centuria

anterior, como los ltoÉ o i* l,f"rru, a m" el pairiarca de una nutrida saga de esculto-

res que perpetuarán," #;l;;#il;;t "d" 
el siglo xIX. Es.importante mencionar'

''":+ru¡r¡*r:lli$LJr#::ll';*rs*::3xT,ilf]::lxi1i:i::

fl,'*i, l;ilii1"ffi;;;;";;; momentos ¿. ru p,'ro" de cristo, ia representación

de la virgen y la taila áu ,ur,to, de diferentes órdenes. Fueron, además muy impor-

tantesusaportacionesatud..o,a.ióndecamarinespormedioderelievesenmadera.
Su obra presenta """;;büt"Uaua 

artística' aunque lo más sobresaliente son sus

policromÍasyestofadosdecalidadsupremaV'n"¿tsusseñasdeidentidad(Prado
Campos,2011)ya.ru.,.uuruescultóricaantequeranaengeneral.Nosencontramos
ante un artista qr. r..inlo encargos de un nutriio número de poblaciones anilaluzas'

lo que hace que ,, oü r. encuéntre dispersa, manifestando .a importancia del au-

tor.PodemosencontrarpiezasdeMárquezenPeñaflor'SanRoque'Pedrera'Estepa'
Lucena, Antequera ro*i. irt.pa, Aloia, etc. En Ia obra de Diego de Diego Márquez'

se puede vislumbrar 
" 

r" p.it...ion su evolución desde eI barroco al clasicismo' apos-

tando por ut u u.o"o*iuit *t¿iot y dejando atrás las curvas y contra curvas'

Nospareceoportunorecopilaraquítodasaquellasnoticiasquehastaelmomento
se han vertido rouru'.i;;;ü;*;i.",_apelativo éste sobre el que volveremos' con

el objetivo, sino de esclarecer'-sí.por fo *tnot de poner en orden todos aquellos

acaecimientos biográÁcos, económiios y sociales de lás que hasta el momento hemos

tenido constancia, ;ild" Ieer entre ur,."rláir. algunos de los datos que sobre él

se vienen *.n.ior,rrrdl,-*, .i.¡:.tivo de poner de rálieve su dimensión social como

artista.

2.EtuNIVERS0BIoGRÁrIcoYsoclAtDEtEscUtToRDIEGoMÁRQUEZ

2.1. El perlíl humano y profesional

EnrelaciónalasnoticiasdocumentalesquetenemossobretaldadeDiego,desde
pronto se dieron 

" 
.or,*.i ru, fechas de su venida al mundo y su fallecimiento (1724-

1791). Los Auto, AJ"' p'ogtnito"' tuvieron que esperar para ver la luz' Nuestro

escultor tue bautizá#ii. Éi""*¡re de Diego iosc del Patrocinio Márquez y vega'

eI 15 de noviembre de tlit6 en la parroqui" du Sun Pedro de Ia que será feligrés a 1o

largo de su vida, y Jo-''at at¡urá dos de^sus ob'ut *at emblemáticas' la Virgen de los

Afligidos V .f C'isto áu i' lai"'ito'Aia' Sus progenitores fueron Bartolomé Márquez y

Doña Francis." d. í;;;;".h;;á;i, catte ¡u"an Adame, en Ia colación de la Parro-

Llamalaatenciónque[apartidadenacimientodeDiegoMárquez,presentaunafechatresaños
posteriores al nacimiento ¿tit'Jü'' ii"it q"t to' ttutt pt"'u'' ior cuanto no hemos podido

encontrar de donde n**.*'ft;üi i'l;¿;:t "'l*:*'i',11'l:::,T"itiiliu. mollina
;l':iH: t §i:3i ;ffi 'ffi Ífi ;:ñ ;' I fi *r¡:: :' li:"'ii?# lii iT#: " 

monina

como padre Diego, llamado'tt*¡ié" Diego Márquez y u áonu Teresa Vicenta Muñoz' Xstos da-

"{Ér-!F#ailF-+ ---
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de San Pedros. En esa misma paroquia contraerá nupcias con Juana Ga¡cía en
cuando el escultor contaba con la edad de 31 años. Para poder casarse con Jua-

luvo que solicitar un¿ rlispensa eclesiástica ya que ambos eran parientes en tercer

¡do de consanguinidade. Es importante recalcar que cuando Diego contrajo matri-
xrio, !a era una figura importante en la ciudad, coincidiendo además el momento
tsnboda con las primeras obras documentadas de las que tenemos constancialo

Ios cónyuges integrantes de este matrimonio fueron padres de Miguel Márquez

ln67-7826)11, Manuel Vicente José de San Rafael y Francisco José Manuel. Estos dos

frirnos fueron apadrinados por el retablista Francisco Primo, a Francisco José Manuel
t 1765, y a Manuet Vicente el 25 de enero de 1721 (Romero Benítez, 7997, p.75).
hrhos años después, en relación al nieto de Diego, Joaquín Márquez y Angulo, Es-

rCante ha sugerido que su formación debió pasar por el taller del abuelo y el propio
r¡terno,

sin oividar ias enseñanzas y consejos de un buen amigo de la familia y también
excelente escultor. Francisco Primo. íntimamente relacionado con su abuelo Diego. He-

cho dei que nos da constancia por primera vez el investigador padre Andrés Llordén,
quien al elaborar una biografia sobre Diego Márquez aporta las partidas de nacimiento
de sus hijos, apareciendo Francisco Primo como padrino de casi todos ellos (EscaLante

Jiménez, 2009, pp. 49-50)

Et tercer vértice de este fructífero triángulo lo conforma el también escultor José

& IrIedina, quien con sus múltiples relaciones con los Primo y los Márquez, escribirán
una de las páginas más excepcionates del arte escultórico andaluz. Romero BenÍtez
ha puesto de manifestó que

la llegada de Antonio Primo, en compañía de su familia (padre y hermano, también
constructores de retablos (.. .), debió obedecer a una llamada de la comunidad de frailes
Carmetitas Calzados, quienes pretendían enriquecer la capilla mayor de su convento con
grandes retablos, acorde con la importancia de este convento dentro de la provincia
Bética. Del conjunto de los retablos, el de San Elías, que es el primero en levantarse en

el lateral del Evangeüo, parece de la mano del padre, Mateo, mientras que el mayor es

9

10

tos han sido rectificados por Escalante Jiménez al localizar la partida matrimonial de nuestro
escultor.
Este dato de la Parroquia de San Pedro nos es de gran importancia, ya que muchos años después

trabajará en dicha parroquia realizando el Crucificado de la Misericordia.
Escalante Jiménez, transcribe eI documento completo. (Escalante Jiménez, 2009, pp.49-52)
En el año 1754, fecha y firma el pequeño crucificado de las las Descalzas de Antequera; del mis-
mo año de su matrimonio son los Arcángeles Gabriel y Rafael del retablo mayor del Carmen de

Antequera; en este mismo año reaüza el San Francisco de la portada det convento de San Zoiio,
en terracota, por lo que en sus años de formación debió adquirir los conocimientos necesarios;

y ya en 1.757 esculpe el afumado busto de la Virgen MarÍa de la Colegiata de San Sebastián de

Antequera, para hacer pareja con el Ecce Homo atribuido a Pedro de Mena.

Que sería padre del también escultor Joaquín Miguel José MarÍa de los Dolores Márquez Angulo,
quien recibió el sacramento dei bauüsmo en la cotegiata antequerana el 23 de agosto del año

1803, por el párroco de la Iglesia de Santiago. Había venido al mundo el día 23 y fue amadri-
nado por su abuela, la viuda det Diego Márquez, que en esta fecha todavÍa seguía con vida.

11
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con toda seguddad de Antonio, y eL det Cristo de las Penas, enfrentado ai de San Elías,
obra de Francisco, cuando ya habían fallecido tos dos anterioresl2.

Hasta et año 1763 encontramos obras documentadas de Francisco Primo, reparti-
das por Antequera, Estepal3 y Archidona. A la hora de esclarecer el universo profesio-
nal y personal de Diego, todas estas relaciones son de suma importancia, ya que los
Márquez, los Primo y José de Medina, trabajaron en varias ocasiones conjuntamente,
pudiéndose incluso confundir sus manos en casos puntuales. Actualmente se desco-
noce si existían alguna relación entre el padre de nuestro escuttor, los Primo y Medi-
na. En cualquier caso, la aparición de éstos en el contexto antequerano transformó el
arte de Diego Márquez. Sabemos que Medina,

trabajó varias veces para los dos ramas de Ia Orden dei Carmelo, realizando escultu-
ras para los retablos que construyó el ensamblador Antonio Primo, como el retablo ma-
yor del convento de monjas carmelitas descalzas de Lucena y el convento de Carmelitas
Calzadas de Antequera (Romero Torres, 2011, p. 116).

Este dato es importante, ya que puso en contacto a Diego Márquez con unos de los
más importantes mecenas de Ia Andalucía det siglo XVIII, la 0rden del Carmelo. Los
trabajos de Diego en Ia maquina lignaria de los carmeiitas antequeranos y la ejecución
de las piezas del retabto del Cristo de tas Penasla junto con ei programa iconográfico
escuitórico del mismo camarín, debieron ser la mejor carta de presentación que Diego

(Romero Benínez, 201?,pp.67-69). Este mismo autor, fecha el retablo mayor del carmen entre
los años 1741, y 1,746, apuntando que en abril de Ll4l ya estaban en su lugar las esculturas
de José de Medina. Los arcángeles, Rafael y Gabriel, "colocados en los lunetos del cascarón
una década después de la terminación del conjunto, están firmados en su intedor por Diego
Márquez en .
"También está documentada la presencia de Francisco Primo en la vltla de Estepa, más concreta-
mente en la iglesia de San Sebasüán, donde en 1763 realiza la silleria de coro, y en la antigua
ermita de la vera-cruz o de los Remedios. En ei mismo año de i.763 sabemos que le pagaron los
dos retabios coiateraies del presbiterio de este úlümo templo, pero 4demás, según René Taylor,
también habÍa intervenido el taller familiar hacía 1744-1745 en el retablo mayor. iniciado en
L733 por el tallista ecijano Juan José Cañero y que los Primo modificaron totalmente por indica-
ción de José de Mediana, auto¡ de todas las escultu¡as. nste retablo. que tantos nexos üene con el
del carmen de Antequera, fue dorado finalmente en el año . (Romero Benínez, zo1,z, pp.76-77).
Diversos autores entre eilos, Romero Benítez y Prado Campos, han venido considerando las
esculturas de este retablo como obra de Diego Márquez. Romero Benítez. Ias sitúa a mediados
de la década de los sesenta, (Romero Benínez, 2012, p.73). Nosotros por nuestra parte, en
consonarcj.a con los dos autores mencionados anteriormente, nos sumamos a las opiniones
favorables a la autorÍa de Diego Márquez de las esculturas tanto del retablo como del camarin.
Nos basamos en un profundo análisis comparaüvo de la propia obra de Márquez, así por ejem-
plo, el relieve del Padre Eterno, se encuentra en total consonancia con el San JoaquÍn ile la
Trinidad de lvÍaría, analizado, como ya hemos dicho, por el profesor sánchez López en (w.AA,
2004, pp.136-138). El mencionado profesor sitúa además este pequeño grupo escultórico entre
los años 1760 y 7710 del Setecientos, coincidiendo con Romero BenÍtez. Mencionar también,
las relaciones de este pequeño grupo, en este caso La vügen y santa Ana. La virgen es un claro
precedente, sobre todo en ios particuiares de la hechura y disposición del cuello, delaVirgen
del Carmen de la Iglesia Conventual de la Encamación de la pobiación antequerana, datada en

72
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La configuración del espacio creativo en ia obra del escultor Diego Márquez y Vega

podÍa ofrecer. Estepa es un caso paradigmático de acumulación de obras de Márquez.

Habitualmente encontramos trabajando a Diego pÉcticamente en los mismos sitios

en los que Io hicieron los Primo y Medina, plevisiblemente de la mano de éstos, con

lo que mantenÍan viejos lazos de amistad y profesionales, y que a buen segulo le

abrieron las puertas en la contratación de obras.

Anteriormente hemos mencionado eI apelativo que parece sel que recibió Diego

Márquez, "el Antequerano". Hasta donde nosotros podemos documentar, es el padre

Martín Recio, en "Dos imágenes del escultor Antequerano Diego Márqtez" (Recio,

1,976,pp.346-347), en donde se resuelve tal cuestión. Recio, en los cometarios que

hace sobre el Nazaleno de Lora de Estepa, partiendo del documento que encontró

dentro de la imagen Manuel Escamilla y Macías en el interiol, que "esta imagen la hizo

Diego Márquez el Antequerano". No hemos podido detectar más proyección sobre esta

cuestión en obras posteriores.

2.2. Los ínicios como escultor

Mucho se ha dicho y nada se ha recogido en documentación histórica sobre eI

periodo de formación de Diego Márquez. A comienzos de la década de los setenta,

Fernández reseño que

Márquez de Ia Vega debió formarse en Granada, y lo escaso de su labor en Antequera

nos hacá sospechar que el artista no tuvo asiento fijo y sóto trabajÓ accidentalmente.

Claro que Ia ialta casi absoluta de datos, nos fuerza a mantenernos en el terreno de 1o

puramente conjetural (Fernández Rodríguez, L971, p' 1'86)'

Estas afirmaciones tendrán un larguísimo recorrido historiográfico hasta la actua-

lidad, ya que sistemáticamente se afirma categóricamente que todos los escultores

antequeranos se forman en talleres granadinos. Esta afirmación, choca con el hecho

de que en ia ciudad de Antequera había equipamientos artísticos y talleres perfecta-

menle asentados desde 1550, siendo el siglo XVIII una centuria con un gran número

de maestros dedicados al arte de Ia escultura. En relación a esto, tanto para Márquez

como Carvajal u otros, no debemos olvidar que la ciudad de Antequera poseyó círculo

de escultores propios por los menos desde el siglo XVI hasta el XIX, sin olvidar la

ascendencia antequerana de los Palma ya en el siglo XX. Es sabido también que An-

tequera vivió un iljma artístico y espfuitual que favoreció en demasÍa la producción

y ártÍfi..t tocales, y que las producciones foráneas son mÍnimas, tanto de autores

áe fuera de la ciudad como internacionales, en relación al amplÍsimo conjunto local.

Con esto queremos decir que Antequera disponía de suficiente infraestructura para

formar a zus propios maestros en cuaiquiera de sus talleres, y que antes de pensar

en una formación para nuestros escultores en los exteriores de la ciudad, deberíamos

tener en cuenta y calibrar en sujusta medida estas cuestiones mencionadas' Algunos

investigadores han puesto de manifiesto que la

1787. Mientras, santa Ana es un calco prácticamente idéntico aI relieve con Dolorosa atlavesa-

das por puñales ilel ático del retablo del cristo de ias Penas dei carmen de Antequera.
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producción de Diego,Márquez se observa uf lyud" 
influencia de la escuela gra-

nadina (...) De ahÍ que t[d;; de sus obras se hayan atribuido a escultores de Granada'

Tal es el caso de un" ¡etU]i*" Virgen oolo'osu' qot " uu"traba en la Iglesia colegial

de Antequera. S. 
'o'ptthui"!*,fuu'u 

de Torcuato Ruiz del Perai' pero don Manuei

Cascales (.'.) ha ¿t*o"'#""1?'üáin*'' rttr'u¿á tI} rzsz (Recio' 1e76' 346-347)'

',uo il"t#:'.T'Jffi#lil,11iÍ."1?1, de-tres años en ra recha de nacimiento del escurtor' va que

Márnrez sería mucho'*á, ¡or.r, que carvajar, ¿. io'q". se venía considerando' por 1o que au-

';:'i.uli";';;;;i¡iria"á" a' haberse rormado con é1'

17 Francisco rut*u u"'qiJñJti**g"at de reaüzar una nueva imagen'

r8 En la actualidad se ha podido documentar n"t ;;';;;;o'r"t "uri'uau 
por su hijo Miguel

Maia de Cawajai' (W' s/D'

El que se haya atribuido la obra de Márquez al'granadino TT-1*: Ruiz del Peral

(nacido en 1708 V fuff.]i[o en 7773), viene a evidánciar .a excepcional calidad que

puede llegar u p"""**i"'* escultor' Romu'o Torres ha recalcado en diversas

pubiicaciones que

aunquenosehadocumentadoelnombredelescultorconelque-inicióelaprendi.
zaje a partir dt rti;;;;;;t"'ul''u'.p'i*l'u iltut tonotia'sieflejan la influencia

de José d' M'di'"' ;;i;;;;;;'ií;'' 't¡ 
il;; i"*l*o de rormarse' perfeccionando

sus conocimientos y adquiriendo los 
'"'g'o''?J'*"Ls 

de su estilo personal' ("') Los co-

nocimientos ,uc;:rt:ItTí;i.* ^pr."¿ta.s 
con ¡ose de Medina petmanecieron en sus

obras durante 
"rgo 

;a" áu onu ¿c.á¿u, ""r,;* 
;;'.t ilo evoiucionó desde su caracteris-

tico plesado, n';";; v at *ñ;r'l'á "gitlá"' 
hÑada de Medina' a un tratamiento

más suave V *t*o' ¡'o'o (Romero Torres' 2011' pp' 1'22-723)'

Debemos de tener en cuenta que José de Medina estuvo en-'Antequera en los

años cuarentu ino*t'o'rot'*';;¿, p' rro)' no se sabe cuándo llegó exactamente'

realizando grun pu'tti;;;;b;dtr "t*iá;*;át 
los'carmelitas de la ciudad'

Durante estas fechas,'il"n" tt'ár" '"¡* 
ftt "ti"ie 

ano'' edad suficiente para haber

adquirido la formación neiesaria y comenzar u á"tar'Afut'" ::t]l:i''"pio' 
Las prime-

ras referencia, ¿o.u*.rauü"ri,i.i..u*or.¿u-Diego 
son las menciones que se realizan

en Ia magna "¡,' 
atic"i"'i'á dtl l't"qoét d;;;;ttnada (1750-1t52)15 y sus pri-

meras piezas ¿ot,,*t"i"áu'-átr '¡" 
rz6¡' un Antequera se conservan diversas obras

que podrian .ot,t'no"áll;;;*'Dits".Má';;;;' EI primer candidato a maestro de

Márquez sería er rr"nr;;rdrár-á. curuuj.ur, üir*rr"ifigura de la ciudad16, v con el

que también *untiunJr'.'üion., tantolor*"ü, como de Ia policromía' No queremos

dejar de mencionar "r, 
.rt. sentido unu .rriü r.iución causa-efecto' Mucho se ha

dicho de t".ono.ro"'.o*o-"iritoqiu a. c"rru¡-ar (rernández ea11{as y Sánchez Guz-

mín, 2072),..nf";;;;';rJu"r,i;",uao a ia'columna, imagen venerada en la Islesia

conventuat ¿u s.rcn i;i.i.**", et cristJ á""r rrrr,g, sui.vestiduras después de la

Flaselacíónun tu .oiJq-i.i"-áá1. .lrA"a v .iá.t"p"ácidorTcristo del Perdón de los

crir.f,ir"t de la misma localidadls'

Nosinteresadetenernosenelnazareno.delaColegiata,obraqueCarvajal,queen
un compendi, d. ;;á";;1;;; hr.., ¿" r"-uirtoii" aut Arte, donó a la colegial
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en el año 1777.De las muchas cualidades de Ia que presume la obra, una de ellas, es

sin lugar a dudas su espatda encarnada en demasÍa, pero de una ejecución impoluta.
Un año después, en 7772 (Fig.5), Diego Márquez reabza el Cristo de la Eumildad y
Paciencia, titular de la CofradÍa del Dulce Nombre Jesús de Estepa, y expuesto en la
iglesia de los Remedios. Resulta ser una obra particularmente importante, porque en
ella se visualiza un cambio en el estilo de Márquez, abandonando la dureza del mo-
delado de los años cincuenta y sesenta, por ejemplo de los Crucificados, y apostando
por obras más plásticas en su ejecución. Además, 1o que nos interesa de esta obra es

su espatda encarnada, a imagen y semejanza de 1o realizado por Carvajal poco antes.
De esta retación, que evidentemente no es casual, podemos establecer dos conjeturas.
La primera, que quiso realizar una obra igual o mejor a la de Carvajal, opción por
Io menos a considerar, o que sus intereses realmente fuesen hacer un "homenaje" a
Carvajal, que en pocos años fallecería, y con eI que es posibte que tuviese un trato
más cercano de lo que se venía considerando.

Volviendo at tema de Ia formación antequerana de Márquez, tenemos que tener
en cuenta que el escultor Antonio del Castillole habÍa falleció en 7704 y que a Miguel
de Zayas le llegó su hora en 172920. En estos primeros 20 años del siglo XViII, se des-

conocen personalidades escultóricas importantes trabajando en Antequera. En estas

fechas entran en juego los Ribera, concretamente en el año 172421Antonio de Ribera

había realizado tas decoraciones en estuco del camarÍn de devota imagen de Ia Virgen
del Socorro y el retablo principal del Portichuelo (Igtesia de Santa MarÍa de Jesús).

Antonio de Ribera22, trabajó eI arte de Ia escultura, los retablos y estucos, concen-

trándose gran parte de su producción en Antequera entre 1710 y 1730. Con respecto

al maestro Antonio de Ribera, tenemos que mencionar que Diego conocia las artes del

barro, dejándonos como muestras el San Francisco de fuís de ia portada de acceso aI

patio del convento de San Zoilo, realizado en 1755. En relación a los Ribera, hay que

poner de manifestó que Márquez realizó diversos camarines (Estepa, Antequera, etc.),
cuyo arte podría venir de Antonio de Ribera. Ahora bien, normalmente los camarines

de tos Ribera están realÍzados con estuco, presentando una gran ornamentación ve-

getal, mientas que los de Diego Márquez suelen ser relieves en madera con escenas o

figuras aisladas.

1e En relación a Antonio del Castitlo, debemos apuntar que Ia obra escultórica de Márquez pre-

senta gran afinidad con la suya. Por ejempto, en sus vÍrgenes gloriosas. Un ejemplo del hacer

de Antonio det Castillo sería la Inmaculada del Convento de los Capuchinos de Antequera.

Asimismo, ei Crucificado de Ia iglesia parroquial de Humilladero, pendiente de revisar, y que

se considera obra de Antonio del Castillo, cabría observar en é1 una posible intervención de

Márquez, ya que ei cuerpo del mismo se asemeja más a las producciones de Márquez, no así Ia

cabeza. (Romero Beníntez, 2013).
20 Málaga (1661-1729), escultor y discípulo de Pedro de Mena. En el padrón de 1683 de ia parro-

quia deL Sagrario de MáIaga, se menciona que era "discipulo" de Pedro de Mena.
21 A propósito de estas cuestiones relacionadas con el estucado, no debemos de olvidar, que José

de Medina y Anaya también estaba versado en el arte de las yeserías'
?2 Para una mayor profundidad en la figura de Antonio de Ribera véase: (Escalante Jiménez, 1994,

pp.73-76).
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Hasta el momento no se han puesto en relación a Diego Márquez y al escultor

Francisco Medina, pra.ti.a*.r,t"rn d"r.or,ocido, del que se sabe que en7741, realizó

los tituiares de la Hermandad de la vía sacra, un Nazareno23 y una dolorosa ubicados

enlaparroquiadesanJuandeAntequera.Estenazareno,mantieneciertospuntosde
contacto con la pollinita de Lucena, iealizada por Diego en 77 69, presentando ambas

imágenes un modelado similar'

2.3. ün punto d.e encuentro entre Ia esculturs antequerana y malagueña

La producción de Diego Márquez presenta una calidad similar a ia del malagueño

Fernando grtiz, con q.,riár, .o*p*te una determinada cosmovisión artística del mun-

d.o,especialmenteenlosestofadosylasencarnaduras.Elmaestromalagueñonació
en eI año 1717, mientras que Diegá en fl24, siete años después. Fallece en7777,

mientrasqueMárquezlohaceenlTgl.Unosejemploshartoilustrativosdeestas
mutuas relaciones son el Cristo de la Misericordia de Antequera (Márquez) (Fig' 7)' y

del Amor de 0rtiz. Ambos crucificados muestran una manela de resotver la policromía

semejante.Sehapuestodemanifiesto,aunquesincitarlafuente,queFernandoortiz
y José de Medina se carteaban2a. Recordemos que Diego Márquez tenia múltiples reta-

ciones con José de Medina. Tampoco debemos áe olvidar que tanto -I{edina como Ortiz

fueron académicos en Ia Real Ácademia de Bellas Artes de Madrid, ortiz en 1756, y

Medina en1773.Entre ambos, un escultor antequerano que hizo suyos los preceptos

delclasicismoabandonandoelbarrocoimperantehastalosañossesenta.

Aunque venimos citando de manera reiterada a diversos autores que han puesto

demanifiestolasretaciorresconceptuales-formalesentrelasesculturasdeMárquez
y Medina, no qrr.r.*o, dejar de mencionar que en algunos tiPos icon-o9r1l:"^tj T'
á¡empto, las dálorosas o lJ vírgenes gloriosas, en cualquiera de sus acepclones, rn-

maculadas, Rosario, o del Carrien, nó sólo no muestran relaciones estilísticas' sino

queademásconceptualmentesontotalmented.ivergentes.Tantoen0rtiz,comoen
carvajal y Medina h;; gusto manifiesto por los paños aireados, pero siempre

contenidos, .r, t", ,"pr.r.nt"aciones marianas, cuestión más sosegada en la obra de

Márquez.Cuatroe¡emptosseríanladesaparecidaVirgendelaPazqlefueveneradaen
la Iglesia de la TrinidlJáe lnátaga, y aá ta que sóio se conserva.la.cabeza; laVírgen

de Monteagudo, en;igd a. r'ruá* de D-ios de Antequera, de Medina;laVirgen

d"e los Ángeles talladJ páiÁ.ar¿r de Carvajal, en la Iglesia de Nuestra Señora de los

Remedios de Antequerá; y Ia imagen de Nuestra señora del carmen en el convento an-

tequerano de la Encar-ñ.ion, ,.rúruda por Márque z en 17 87 . Las vírgenes de Márquez

sonademásmásrobustas,estoseapreclaespecialment.:l.ulmodeladodelcueilo
y del rostro, u*cr, ¿. ru propia volu:metría dá Ia imagen. Mientras que en los casos

anteriores pr.aomir,, t, iig.iuru compositiva, a pesar de lo aparatoso de los vestidos

dela Virgen de Ia patz de órtiz, ias esculturas dá niego son pesadas, bien asentadas
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2a Romero Torres menciona esia cuestión, pero no inciuye Ia fuente. (Romero Torres 2011" p'

118.)
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y monumentales; sin olvidar la cuestión ya mencionada de las particularidades de

su poücromia, estudiadas por Prado Campos. Mencionamos todas estas apreciaciones

estilísticas, porque vienen a poner de manifiesto un cúmulo de relaciones personales

que marcan el devenir de la trayectoria artística de nuestro escultot manifestando
un estilo propio a partir de las relaciones formales y estilísticas con sus coetáneos.

Según Romero Torres,

en el siglo XVIII los principales escultores antequennos y malagueños realizaban

la policromía, como dejó constancia et escultor Fernando Ortiz en el contrato del Santo

Entierro de Máiaga, cuando declaró que era "escultor, talüsta, y dorador. La policromÍa

de sus obras conservadas tiene homogeneidad de técnica y repertorio ornamental, como

también sucede en las obras de los antequeranos Andrés de Cawajal, Diego Márquez y
su hijo Miguel, que presentan un tipo de estofado muy particular, lo que dota a este

centro artistico de una personalidad propia y diferenciada (Romero Torres 20L1, p. 32.)

Partiendo de estas consideraciones acerca de la policromÍa, parece evidente afir-
mar, tras un análisis comparativo, que si Diego Márquez y Vega fue quién policromó

el Crísto de la Humildad y Pacíencfa de Estepa, taliado durante el afro 7772 (Romero

Torres 2011, p. 87), fue también el que aplicó las carnaciones al Cristo de la Misericor-

día de Antequera (Fernández Paradas, 2013, pp. 723-752), y al conocido como Cristo

de los Milagros de la Igtesia Colegial antequerana. Asimismo, presenta una estrecha

relación con la policromía de estas obras los CruciJicados del Amor y de Ia Sangre,

conservados en Estepa25, cuyas policromías son menos delicadas y de las que desco-

nocemos eI estado real de su conservación.

En relación al precio de las esculturas de Diego Márquez, disponemos de escasas

referencias documentales. En eI Catastro del Marqués de la Ensenada26 se mencionan

lo que cobraban los escultores por sus piezas "ganando todos cinco reales diarios

funte a los ocho que obtiene Fernando Ortiz en la capital" (Romero Torres, 1984, p.

&49), por lo tanto, los escultores antequeranos eran más baratos que los de la capital.

En relación a esta cuestión económica, evidentemente no se sostiene sobre una base

de caüdad de las obras, ya que ambos cÍrculos escultóricos presentan las mismas altas

cstas de calidad2T. Debemos recordar que sobre estas fechas, principios de Ia década

& tos cincuenta, Fernando 0rtiz, había sido nombrado académico de San Fernando,

cnestión que quizás sumó un valor añadido at coste de sus obras. 0, por el contrario,

*implemente nos encontramos ante las estimaciones gremiales del momento.

-
u

El crucificado titulado del Amor. recibe culto en la Iglesia de San Sebastián, mientras que la

imagen del Cristo de la Sangre recibe veneración en la Iglesia del Carmen.

Catastro de ia Ensena, 1750-1754.*tp;//§a*s;r:t:z*s./t&a*4si:¡et*§*/ktagr9e§1*
(§anchez Lópe2,201"4, pp. 465-496. Véanse también los trabajos de (Sanchez L6pe2,2074, 77-

58) y (Sanchez López y López-Guadalupe Muños, ?007, pp.81-97).
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2.4. Las constantes en la firma y aproximacíones a sus iliscípulos

un capítulo importante dentro de ta dimensión social de Diego Márquez es su ma-

nifiesto gusto por fir*", y datar sus obras. En relación a este aspecto, algunos autoles

como Romero Torres han'querido ver un simple acto de vanidad en la personaudad de

Márquez, afirmando que

cuando dos años después Ie encalgaron la dolorosa de la coiegiata de san sebastián'

el artista aemostrJ elatto nivel de su catidad artística. Se convirtió en eI principal com-

petidor del escuitor Andrés de cawajal. En la insistencia de firmar sus obras denotamos

eldeseodelartista,quinceañosmásjovenqueCawajai,pordestacaryhacerseconocer
en e1 entorno de influencia antequerana (Romero Torres, 2011, p. 123).

Insistimos, de nuevo, que estas apalentes tensas relaciones entle ambos maestros

carecen de fundamento dácumentalilguno. Por otro lado, el que Márquez firmara y

fechara su obra es una cuestión que nos permite trazar las líneas procedimentales de

su producción, revelando que eI iutor.rá r, hijo de su tiempo,-donde los escultores

comenzaron a desprender* du lur ataduras gremiales, y ponel de manifiesto su pro-

pia personalidad arfistica.

Dentrodeestasposiblesdesavenenciasentrelosdos,tenemosquetenerencuen-
taquelaAntequeradelsetecientos,estabainmersaenunprofundoprocesodeamue-
blamiento y deioración de la misma, tanto en sus interiores privados, civiles como re-

ligiosos,asÍComoensuexterioles,yenlaqueabuensegurohabÍatrabajosuficiente
plii *rrt.ner a ambos escultores entretenidos con las gubias. Situación semejante

se daba en poblaciones colindantes'

Debemos tener en cuenta además, que la cuestión de la firma se generaliza parti-

cularmente en eI sigio XVIII, y que Márquez debía conocer, por ejemplo, tal inclina-

ción en la figura de Pedro de ¡rena. No queremos dejar de mencionar, según las infor-

maciones sriministradas por Escalante Jiménez, 1o inhabitual de encontrar contratos

de encargos a Diego uárq,r.r. Firmar su obra, habitualmente con un documento en el

interior de la misma, ,#u unu forma procedimental de iegitimar su producción, ade-

más de entrar a formar parte del imaginario social. De cualquiera de las maneras' te-

nemos que agradecer taüs hábitos, que además inculcó en su hijo Miguel, ya que poco

a poco ,,0, uár, permitiendo ampliai eI catálogo de obras de 1a saga de los Márquez'

La cuestión de la firma de su obra, y un estudio formal de Ia misma, nos ha per-

mitido trazar un mapa geográfico de la amplia difusión de su producción: Anteque-

ra, Marinaleda, Estepa, 
"U"r-r"tu, 

Lucena, San Roque' Peñaflor' 0suna' Casarabonela'

etc., fueron ios priniipales centros receptores de su arte escultórico. Como podemos

observar, prácticamenie las principales villas y ciudades del centro de Andalucía de-

mandaronsuarte.Desdeaquípensamosquetaldifusiónesrepresentativadedos
cuestiones: la primera, ta atta calidad d.e sus tallas, y la segunda, Ia importancia

de su figura en el contexto de los grandes escultores andaluces del siglo XVI[' Por

aportar álguoo, datos en relación a ia cuestión de la geografia de ia obra de Márquez'

podemos mencionar que actualmente se conservan 13 obras firmadas y fechadas, 15

si tenemos .. .,r.rti iás dos grupos escultóricos de la iglesia de los Capuchinos de

Antequera que se vienen datando hacia 1770. La obra fechada segum se reparte entre
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Antequera, Estepa, Lora de Estepa, Lucena y San Roque. si tenemos en cuenta la obra
documentada, pero sin fechar, el número de piezas se incrementa considerablemente,
hasta 3728. Además en Antequera se le atribuyen, relacionan con su talle o policromía
unas 1.2 obras2e. En Estepa sobre las tres obras que se le atribuyen en principio hay
consenso sobre la autoría del mismo sobre ellas3o.

Una última cuestión a Ia que queremos hacer mención dentro de este universo
biográfico y social que venimos trazando sobre la personalidad del antequerano Diego
Márquez y vega, fue ei taller que debió regentar. prácticamente poco o nada podemás
aportar sobre el mismo. Se desconoce si miembros ajenos a Ia unidad familiar llegaron
a conformar parte del mismo, ni en qué grado, ni la obra de éstos. Lo que sí parece
evidente es que debió de existir, debido a la gran producción de obras relacionadas
con é1. con total seguridad fue miembro del mismo su hijo Miguet Márquez (1767-
1826), que participó en algunos de los proyectos por lo que su padre habÍa pasado,
por ejemplo, la Iglesia del carmen de Antequera, donde en 1799 realizó et pútpito,
amén de obras realizadas para Estepa y otras locatidades. Del conjunto de Ia unidad
familiar pocas afirmaciones se pueden realizar, aunque es de esperar que el futuro
ponga de manifestó su participación activa en el taller familiar, y que probablemente
se especializaron en diferentes tareas relacionadas con las labores del arte de ta escul-
tura. AsÍ. por ejemplo, cabría entender las diferencias de calidades que encontramos
en multitud de angetitos relacionados, o posicionados en la obra de Márquez.

El arte de los Márquez, según ha puesto de manifiesto Escalante Jiménez (Es-
calante Jiménez, 1996, pp. 49-52), fue continuado por Joaquín Márquez y Angulo, eI
mencionado hijo de Miguel, y nieto de Diego. El citado autor ha mencionado algunos
datos relacionados con su biografia, y su quehacer artístico, documentand.o diversas
intervenciones en Ia Colegiata de San Sebastián, o dorando los filetes del palio de los
Servitas, donde además retocó los ángeles de la peana.

Finalmente, queremos poner de manifiesto dentro de las múItiples actividades
laborales que hemos venido reseñando en la vida y producción de nuestro escultor,
n¡a faceta, que en principio parece secundaria, pero que nosotros pensamos que es
importante reseñar. Nos referimos a las importantes labores que los Márquez, Die-
go, Miguel y Joaquín realizaron como policromadores y restauradores de esculturas.
hr citar un ejemplo del abuelo, Prado campos afirma que Ia virgen de Ia Antigua,
venerada en Ia Colegiata antequerana fue policromad.a por Diego Márquez31. y muy
conocidas son las intervenciones de Miguel enlas Vírgenes del Socorro de Antequerá

Xstos datos deben ser considerados como aproximados. Los grupos escultóricos se han contado
como una única obra.
Dentro de las imágenes atribuidas, algunas han sido recientemente bien fundamentadas, como
son los Cristos de la Misericordia y Milagros; ei discutido Nazareno del Carmen, o la Inmaculada
de la misma iglesia, todos conservados en Antequera, y piezas representativas de su estilo.
Nos referimos al Tríptico de Ia Piedad, atribuido a Diego Márquez y Juan de Espinal, realizado
ei 1'765, conseryado en el convento de san Francisco; el cristo de Ia sangre, la Dolorosa y el
San Juan Evangelista. del Carmen; y el mencionado y discutido conjunto de Ia Virgen soste-
niendo a Cristo Muerto de Estepa, todas ubicadas en Estepa.
(?rado Campos. 201,1,, p. 282).
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(1792),y de los Remedios, de Antequera en 18i'6' y Estepa en 1820' Con respecto a

la intervención en la virgen del socoiro de Antequera, nos.preguntamos si tal encargo

recayó en Miguel tras el"fallecimiento de su paáre, acaecido un año antes' En 1792,

Miguel contaba con 25"*, ,," virgen del sácorro era una de las grandes devociones

históricas en la ciudad, un encargo que se nos antoja de grandes pretensiones para un

escultor relativament. jou.r,, y cuyas primeras obrás documentadas son de las década

de los noventa dei siglo XVI['

ConrespectoaJoaquín,continuólatradiciónfamiliarderestaurarimágenes,
interviniendo en 1831 i:;;g;;J. Ia Soledad.conservada en eI antiguo convento de

los agustinos de Antequera, y que su padre taltó en 1796'
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